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			A l#s constructores del futuro.



			A l#s futuristas que nos precedieron y enseñaron.



			A l#s futuristas que vendrán después de nosotros,

con el anhelo de que impulsen los mejores futuros para México.



			A las nuevas generaciones, incluidos quienes aún no han nacido,

con la esperanza de que resuelvan los desafíos del planeta.










			



			



			Prólogo



			La conservación ambiental en México finca su origen en una visión a futuro en el año 1917, cuando el presidente Venustiano Carranza decretó la primera Área Natural Protegida (ANP) en México: El Parque Nacional Desierto de los Leones. Mirar al futuro y empezar a construirlo desde ese momento fue la premisa que dio origen a esta zona en el valle de México en respuesta al abastecimiento de agua limpia para la Ciudad de México. Este importante hecho en la historia de nuestro país también sirvió de base para que otros optimistas empezáramos a visualizar diversos futuros y construir nuestros sueños a favor de los entornos naturales y sus ecosistemas. 



			Desde pequeño, me maravillé de la magia del bosque, de sus múltiples beneficios y de la gran interconectividad sistémica de sus actores. Descubrir sus secretos se convirtió en mi pasión, y llevar esta cientificidad a la vida humana, en mi labor. Conforme me iba adentrando y navegando en el bagaje científico de esta apasionante tarea, me di cuenta de la gran importancia de las matrices ecológicas para la sostenibilidad de la vida, y comprendí también la grandeza de su aportación a la vida humana; ya que, entre muchas otras funciones ambientales, los bosques nos proveen del vital oxígeno, así como también de servicios hidrológicos y procesos ecológicos reguladores del clima, además son hábitat de diversas especies y constituyen la única fuente de recursos para millones de personas que dependen de ellas. 



			Fue así que en el año 2002 me propuse buscar la manera de salvaguardar los bosques y valles que me vieron nacer y donde nació mi interés científico: la sierra de Álica, en Nayarit, México. Después de casi dos décadas de múltiples investigaciones, trabajos de campo, procesos administrativos y socializaciones, nos dimos cuenta de que el manejo y gestión de las áreas naturales bajo algún esquema de protección carecía o se alejaba de una visión hacia la sostenibilidad. Conservar los ecosistemas sin procurar un aprovechamiento sostenible es como tener una gran riqueza debajo del colchón, con el riesgo latente de ser desaparecido y sin posibilidad de ser invertido de forma que permita elevar su rendimiento para llegar a otros niveles más avanzados de preservación y al mejoramiento de las condiciones de vida de las comunidades aledañas. 



			Es por esto que en 2015 nació la Fundación Biósfera de Álica, A.C. (FBA), con la visión de preservar y conservar, sustentable y culturalmente, la Sierra de Álica, como capital natural para la humanidad, bajo tres ejes estratégicos: hábitat Álica, cultural-étnico y científico-educativo.



			Hábitat Álica busca la conservación y protección activa del capital natural de la Sierra de Álica, no solamente de la flora y fauna endémicas, sino de los responsables del denominado internet de las plantas: los hongos, bacterias y microorganismos, fundamentales para el equilibrio de la vida en el bosque y nuestro principal diferenciador de otras organizaciones de protección y conservación en México. 



			El eje cultural-étnico fomenta el mejoramiento de la calidad de vida de las comunidades indígenas Wixárikas y Coras de la región, con proyectos de desarrollo sostenible inclusivo. 



			Mientras que nuestro eje científico-educativo fomenta la conservación, a través de proyectos de investigación científica, desarrollo tecnológico y educación ambiental, que generen avances productivos en la zona, y cuya aplicación beneficie a diversas industrias, desde una perspectiva sustentable. 



			La convergencia de estos ejes estratégicos deriva en diferentes proyectos ambientales impulsados desde la FBA, desde incentivar la conservación y protección del medio ambiente, mediante brigadas de voluntarios locales que previenen tanto incendios forestales como delitos ambientales, hasta proyectos integrales como el santuario de los polinizadores.  



			Innumerables preguntas han surgido en el camino en los diversos momentos de co-creación de los proyectos insignia que llegaron a permear hasta el corazón de nuestra organización, tanto administrativa como operativamente: ¿cómo lo lograremos?, ¿cuándo?, ¿cuál deberá de ser el rumbo?, y muy importante ¿cómo nos imaginamos el horizonte? Así, en marzo de 2019 nos dimos a la tarea de imaginar el futuro, y condujimos un proceso reflexivo para generar la Planeación Sistémica y Prospectiva de la Fundación Biósfera de Álica, A.C. al 2030. Esta valiosa herramienta nos ha permitido plasmar la visión y la estrategia de la organización, en un despliegue de objetivos y medidas tangibles, organizados en el tiempo desde cuatro perspectivas: financiera, de clientes, procesos de negocios internos, y de aprendizaje y crecimiento. 



			Los resultados de este proceso prospectivo han sido el timón de nuestra organización desde su finalización en junio del mismo año. Gracias a ello, hemos logrado definir una dirección hacia un sueño alcanzable, posible y factible. Nos ha permitido alcanzar también otros niveles de comprensión sobre las áreas naturales protegidas, el desarrollo sostenible, el desarrollo social y el medioambiente. Las acciones se van materializando en proyectos como los recientes trabajos con la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (Conanp) para el monitoreo de especies de animales en peligro de extinción, o la difusión de la importancia de la conservación de su patrimonio natural y cultural tanto a nivel local y regional como internacional. 



			Por tanto, y desde la perspectiva de la práctica, les invitamos a apropiarse del libro Futuros México hacia 2050, una obra que se ha constituido en libro valioso, tanto por los nombres de sus autores, como por su contenido intrínseco. El libro está destinado a ser una guía práctica, a la vez que una severa llamada de atención para nuestras autoridades de los tres órdenes de gobierno; para la clase política en general; para el sector privado, particularmente los capitanes de empresa y los representantes de las cúpulas empresariales, así como para el mexicano común y corriente, preocupado -como debemos estarlo todos- por el futuro incierto de nuestra patria.



			En Futuros México hacia 2050 un grupo de 19 investigadores mexicanos, justamente preocupados por la serie de acontecimientos -favorables algunos, pero de carácter negativo la mayor parte de ellos- ocurridos en nuestro país en las dos primeras décadas del presente siglo, así como por los que se han de presentar en las tres siguientes; han conjuntado esfuerzos, voluntades y creatividad, para la elaboración de un documento que ayude a nuestro país a salir airoso de las condiciones adversas, por decir lo menos, que nos esperan.



			Esta combinación de elementos, así como el sentido de responsabilidad hacia su propia persona y hacia sus congéneres, inspiraron a sus autores aludidos para escribir los artículos -calificar de estudio a cada uno de ellos podría ser más justo- a efecto de aplicar a nuestro entorno, a nuestro tiempo y a nuestras circunstancias neurálgicas, fenómenos de carácter global, que nos afectan, pero no con ánimo amarillista, sino con el propósito de prevenir sus efectos dañinos, y buscar las reacciones correspondientes. 



			La obra está dividida en dos partes: "15 retos hacia 2050" y "Escenarios y proyectos rectores hacia 2050", éstas constituyen una visión objetiva y pragmática de las circunstancias generales -ningún evento en particular- que pudieran ocurrir en el devenir de nuestra patria hasta el año 2050. Les invito a leer con detenimiento las reflexiones de estos autores, caracterizados por su capacidad intelectual, su visión político-económica y su rectitud ética y profesional, todo ello bajo la lente rigurosa y transparente, al mismo tiempo, de su profundo amor a México, a su pueblo y a sus instituciones.	 



			Un libro que inspira nuestras decisiones para enfrentar los desafíos de los próximos años. Futuros México hacia 2050 incluye la naturaleza y sus ecosistemas, y convoca a los gobiernos y sociedades para que asuman la responsabilidad de establecer las bases para un mejor futuro sostenible, ante el impacto y las amenazas de la emergencia climática, la crisis de biodiversidad y la contaminación.



			Futuros México hacia 2050 es una obra ambiciosa, fincada en las potencialidades naturales y humanas de nuestro país con la mirada puesta en el porvenir, realizada con profesionalismo, profundo conocimiento y con claridad envidiable, que nos impulsará a colaborar con determinación, desde nuestras respectivas trincheras, en la construcción de un país más próspero, más justo, más amable.



			Antonio Muñoz Santiago
Presidente de la Fundación Biósfera de Álica, A. C.










			



			



			Introducción



			



			Concepción Olavarrieta,
Guillermo Gándara y Jorge Máttar



			A finales del siglo XX los futuristas previeron que en los inicios del siglo XXI se presentarían fuertes disrupciones a nivel global, producto de los avances tecnológicos, el cambio climático, la pobreza mundial, las migraciones, las pandemias y los deficientes sistemas de salud, el empoderamiento de las sociedades civiles, el distanciamiento entre las visiones irreconciliables de los gobiernos y sus gobernados, la ineficacia de los sistemas educativos, el desempleo y las nuevas habilidades requeridas para el trabajo, la penetración del crimen organizado transnacional, la presión de la globalización, los mercados sin fronteras, la injusticia, el desorden mundial, la inseguridad personal, la incertidumbre y el miedo de la gente, la descomposición social, el terrorismo, la corrupción, los nuevos sistemas financieros mundiales, el resquebrajamiento de las culturas, el ciberespacio extraterritorial y la falta de ética, principalmente.



			Hubo estudios prospectivos realizados a nivel mundial y local sobre estas alertas tempranas que así lo demuestran, pero ante la urgencia de enfrentar el presente, los tomadores de decisión no actuaron porque no pudieron visualizar los riesgos de los tiempos posnormales1 en los que la vertiginosidad cambiante se volvía cada vez más compleja, caótica y contradictoria, llevándonos del presente hacia futuros inciertos. La modernidad líquida2 implicaba incertidumbre futura, fragilidad social e inseguridad existencial. Y los tiempos líquidos3 y la vida líquida4 demandaban mayor flexibilidad y resiliencia ante el cambio, porque la provisionalidad se volvía permanente.



			No obstante, en los primeros 20 años del siglo XXI ha habido avances hacia mejores futuros para la humanidad, su bienestar y felicidad. Puede afirmarse que hay horizontes promisorios que se pueden alcanzar. Los 15 Desafíos Globales y los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible muestran los esfuerzos mundiales que se están haciendo para lograrlo.



			En 1996 el Millennium Project entregó a la Universidad de las Naciones Unidas los resultados del estudio prospectivo internacional denominado “Los 15 Desafíos Globales”, en el que se identificaron las principales amenazas y oportunidades a las que se enfrentaría el mundo en el siglo XXI. Los 15 Desafíos (figura 1) se caracterizan por su impacto holístico, su naturaleza transnacional y su solución transinstitucional.5 Cada uno de ellos tiene la misma importancia, por lo que el orden numérico es irrelevante.



			
			Figura 1. Desafíos Globales
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			Fuente: The Millennium Project, www.millennim-project.org.

			



			Desde la finalización del estudio, el Millennium Project ha proseguido sistemáticamente con el análisis prospectivo de los 15 Desafíos a través de escaneos ambientales, estudios periódicos Delphi, opiniones de expertos y entrevistas, vía sus 67 nodos en todo el mundo.



			En el año 2000, con motivo de la Cumbre del Milenio de la ONU y el Foro del Estado del Mundo, se hizo entrega del informe “15 Desafíos Globales” a todas las misiones y embajadas de naciones en Washington, D. C., y a los cientos de participantes del Foro del Estado del Mundo. Desde entonces, la vinculación entre los 15 Desafíos Globales, primero con los 8 Objetivos de Desarrollo del Milenio y, a partir de 2015, con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible acordados por los 193 países miembros de las Naciones Unidas, ha sido evidente a lo largo de los años, ya que, mientras estos últimos son objetivos con indicadores y metas, los 15 Desafíos Globales proporcionan un marco de referencia prospectivo sobre los riesgos y oportunidades a los que se está enfrentando y enfrentará en el futuro el mundo. Ambos son sistemas complejos, con elementos interdependientes e interrelacionados entre sí. En el cuadro 1 se muestra la estrecha vinculación e incidencia que existe entre unos y otros.



			
			Cuadro 1. Relación entre Desafíos Globales y Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU
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			Fuentes: ONU,6 The Millennium Project.7

			



			En 2019 el secretario general de la ONU exhortó a todos los sectores de la sociedad mundial a que movilizaran sus acciones en tres niveles: global, para garantizar mayor liderazgo, recursos y soluciones; local, para realizar las transiciones necesarias en las políticas, presupuestos, instituciones y marcos regulatorios de gobiernos, ciudades y autoridades, y personal, para que los jóvenes, sociedad civil, medios, sector privado, sindicatos, academia y otros impulsaran los cambios requeridos.



			Es por ello que, ante los llamados mundiales del Millennium Project y la ONU, los 19 autores de Futuros México hacia 2050 decidimos incursionar con diagnósticos, visiones, reflexiones, escenarios e ideas de proyectos rectores, con el fin de ayudar localmente a que todos los actores involucrados en el desarrollo del país implementen las transformaciones que se demandan para que México se vuelva un país próspero, equitativo, incluyente y solidario nacional y globalmente.



			En Futuros México hacia 2050 se analiza puntualmente cuáles son las amenazas y oportunidades que presenta cada uno de 15 retos a los que el país se enfrenta y va a encarar en los próximos 30 años. El valor de su análisis emana de que su impacto es holístico, por lo que es relevante la visión y atención simultánea, bien articulada y medida para propiciar la transformación del país y su población.



			En la primera parte del libro los autores de los 15 retos formularon un diagnóstico, un pronóstico tendencial; plantearon visiones para el cambio y culminaron con reflexiones.



			En la segunda parte se hace una presentación de los escenarios hacia 2050 y los 45 factores clave emanados de los ensayos de los autores que sirvieron de base a los expertos para la formulación de los tres escenarios denominados: “Plenitud nacional” para el deseable, “Futuros México” para el posible y “Agonía y desolación” para el catastrófico. Además se plantean ideas para proyectos rectores que sean las detonadoras para el reencauzamiento del país hacia un mejor futuro. La intención es proporcionar antecedentes, insumos y evidencia para que los diseñadores, ejecutores y evaluadores de políticas públicas de las instancias de gobierno en los niveles federal, estatal y municipal, en sus ámbitos ejecutivo, legislativo y judicial; las instituciones científicas y académicas; las organizaciones de la sociedad civil y los organismos internacionales actúen dentro del marco de un ecosistema innovador que transforme la realidad presente hacia un futuro más promisorio para las generaciones venideras.










			



			Primera parte
15 retos hacia 2050

		







			 



			Reto 1



			Desarrollo sustentable, cambio climático
y seguridad nacional



			



			Tomás Miklos



			Mensaje al lector



			¡México en riesgo!: Tanto el desarrollo sustentable como los amenazantes efectos provocados por el cambio climático deben ser considerados temas de emergencia, inteligencia y seguridad nacional debido fundamentalmente a la complejidad que enfrenta México y a la interacción de múltiples factores involucrados: geopolíticos, ambientales, tecnológicos, económicos, sociales y psicológicos. La complejidad incluye también cambios en la orientación de la política regional en el corto plazo al haber modificado Estados Unidos su política en materia de cambio climático, aunque en el mediano plazo se debe reconocer que ésta podría variar. En síntesis, la nueva orientación de las políticas de cambio climático con nuestros principales socios comerciales se convierte en un gran desafío para México.



			INTRODUCCIÓN



			Habida cuenta de la creciente conciencia de los seres humanos de que el mundo de hoy, y de mañana, enfrenta retos de amplia envergadura, para los que se requieren nuevas miradas y perspectivas, lo único seguro del futuro es que será diferente al pasado y al presente. Si bien esta conciencia es cada vez más global, compleja y dinámica, este capítulo se refiere particularmente al desarrollo sustentable y al cambio climático, discutidos desde la multiplicidad de factores que los impactan y contemplados en el conjunto de los desafíos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. De manera particular, se trata también su relación con asuntos de inteligencia y seguridad nacional.



			Debe quedar claro que la humanidad vive el resultado de procesos, estrategias, decisiones y acciones del pasado y del presente, los cuales han representado tanto desarrollos civilizatorios como consecuencias dañinas, peligrosas o amenazantes para la sustentabilidad del planeta. En buena parte, la explotación de los recursos se ha debatido entre los esfuerzos de la evolución y la supervivencia humana y la protección de la naturaleza con el fin de que los recursos sean perdurables a largo plazo.



			En lo positivo, gracias a esta lucha la humanidad creó la agricultura y la domesticación pecuaria; construyó pueblos, ciudades y medios de comunicación; gestó el desarrollo científico y tecnológico; estableció reglas del juego para su convivencia armónica, etcétera. Sin embargo, en contrapartida, generó también conflictos religiosos e ideológicos, guerras y matanzas territoriales, violencia y luchas por el predominio social, sexual, cultural, racial y económico.



			Como parte de su desarrollo histórico, por lo que se refiere a los efectos reales o potenciales sobre la naturaleza, conformó estrategias de desarrollo económico y de soluciones al conflicto ecológico pensando en el futuro debido al crecimiento de la industria y de la tecnología. A este momento crítico se le denomina Revolución Industrial. Es entonces cuando se inicia la explotación destructiva de la naturaleza y la gesta de un nuevo modelo de desarrollo. Dicho modelo de desarrollo económico intensificó el uso, aprovechamiento y destrucción de muchos de los recursos naturales (agua limpia, yacimientos fósiles, alimentos, bosques, mares, e incluso seres humanos).



			No cabe duda de que todos estos cambios son de origen antropogénico1 y no sólo marcan el modo de vida actual, sino también sus límites de crecimiento, de desarrollo sustentable y de cambio climático, incluso analizando los argumentos de quienes han cuestionado la evidencia de la intervención del hombre en el impacto al medio ambiente (conocidos como escépticos).2 Hablar de límites de crecimiento implica la inminente necesidad de cambiar el paradigma actual y gestar uno que al menos asegure la sobrevivencia de los seres humanos en este planeta. De ahí la importancia y la urgencia de analizar, comprender, prospectar y construir el mejor de los escenarios para el futuro de la humanidad en general.



			Los elementos demográficos, políticos, tecnológicos, medioambientales, económicos y societales son factores básicos para establecer las bases de un futuro posible. Es necesario ampliar la visión del cambio climático para establecer una política de Estado en la materia y extender la cobertura institucional en México. El cambio climático debe ser, además, considerado un tema de inteligencia para la seguridad nacional, debido fundamentalmente a la complejidad que enfrenta México y a la hiperconectividad que involucra la interacción de múltiples factores: geopolíticos, ambientales, tecnológicos, económicos y societales.3



			Desarrollo sustentable



			Existe una controversia importante en la conceptualización del término sustentabilidad. Probablemente un error radica en que se ha buscado una “definición universal”, cuando en realidad es posible que existan diversas definiciones dependiendo del país, región o microrregión de que se trate; es decir, hay varias definiciones, y éstas son dinámicas en su conceptualización. Las definiciones son básicas para comprender los términos utilizados; con este propósito se incorpora un anexo al final del texto. No obstante, existe el problema de que los conceptos calentamiento global, cambio climático, biodiversidad, sustentabilidad, desarrollo sostenible, dióxido de carbono, resiliencia y resiliencia ecosistémica se han utilizado en forma intercambiable en la literatura. Para los objetivos de esta publicación las definiciones señaladas se asumen como oficiales, conforme lo indica la Estrategia Nacional de Cambio Climático.4 En este trabajo se prefiere utilizar sustentabilidad, así como desarrollo sustentable, como premisas de trabajo.5



			El desarrollo sustentable ha sido definido de varias formas, la más usada proviene del informe conocido como Brundtlant Commission: Our common future, de 1987, que argumenta: “El desarrollo sustentable es un desarrollo que satisface las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades”. Esta definición es muy general, pero incluye dos conceptos básicos: las necesidades y las limitaciones; en el primer caso las necesidades son aquellas que requiere el ser humano para vivir, y las limitaciones están representadas por la capacidad de producción de alimentos, bienes y servicios de cada región.



			El concepto de desarrollo sustentable tiene diversas acepciones. Conforme se profundiza en el término, es necesario identificar que existe una interrelación con diversos factores, como la geografía, la economía, la densidad poblacional, la urbanización, la biodiversidad y aspectos geopolíticos que son tomados en consideración para crear escenarios futuros.



			Uno de los estudios más recientes en la materia es la publicación Tendencias futuras: la paradoja del progreso,6 en la que se plantea que la interrelación de desarrollo sustentable y los factores determinantes permite crear un mapeo del futuro con tres escenarios posibles: islas, órbitas y comunidades. En el primer escenario se anteponen las premisas de continuidad de la globalización con bajo crecimiento y desarrollo lento; en el segundo se exploran las tensiones futuras, tendencias de fortalecimiento de nacionalismos, un decremento en la cooperación global y el incremento de riesgo por conflictos regionales; mientras que en el tercero la dependencia tecnológica prevalece, provocando inequidad en el acceso a la información y una disminución de la capacidad de los gobiernos para abrir espacios a la iniciativa privada y las instancias estatales y municipales, es decir, un escenario de mayor control.



			Evidentemente, los aspectos poblacionales tienen un lugar preponderante, por ello el crecimiento poblacional presente y las proyecciones a futuro son un componente básico en los análisis. El problema impacta no sólo a países en vías de desarrollo o con altos niveles de pobreza, sino que también alcanza a países como Rusia, China, Indonesia, Egipto o Brasil, que son incluidos en los anexos del documento elaborado por el Consejo Nacional de Inteligencia estadounidense, en enero de 2017.7



			El análisis de las tendencias de incremento poblacional de 2015 a 2035 se combina con porcentajes de creencias religiosas presentes y futuras, niveles de educación que contrastan entre países desarrollados y los países en desarrollo que no han satisfecho sus necesidades básicas, donde la pobreza es endémica, y que finalmente tampoco tienen la oportunidad de mejorar sus condiciones de vida.



			Si bien el tamaño de la población no es el único problema con la escasez de recursos naturales, hay otros como la distribución de los recursos y el consumo por persona. Es necesario que el crecimiento demográfico esté en armonía con la capacidad productiva del sistema. Debe haber un desarrollo tecnológico que permita el sostenimiento de una mayor población sin aumentar la presión y el daño en el medio ambiente y así asegurar los recursos a generaciones futuras. Adicionalmente el cambio climático tiene un efecto profundo en el desarrollo humano, por lo que México ha asumido el compromiso de cumplir con los objetivos y metas de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.8



			Cambio climático



			El denominado cambio climático se refiere a la modificación de la temperatura y composición de la atmósfera terrestre. Ha sido un fenómeno lento y natural a lo largo de la historia de la Tierra. Sin embargo, se ha visto acelerado a partir de la Revolución Industrial, debido a las emisiones de gases, producto de la explotación exagerada de combustibles de origen fósil (carbón, petróleo y gas). Se trata de un fenómeno antropogénico de consecuencias graves, manifestado principalmente por el efecto invernadero y por la acidificación de las aguas oceánicas. El nombre efecto invernadero proviene de su similitud con las instalaciones construidas para cultivar plantas en un ambiente más cálido que el exterior; dado que el techo de un invernadero tiene la misma propiedad de dejar entrar la radiación solar y bloquear la terrestre generada en su interior.



			Entre 2011 y 2015 se vivió el periodo más cálido en los cinco continentes, donde la temperatura promedio fue de 0.57 grados centígrados superior al promedio de 1961 a 1990. Mientras que 2015 fue el año más cálido y superó en un grado el nivel que alcanzó la temperatura durante la Revolución Industrial. En los últimos 20 años los países que más han sufrido estragos naturales han sido Honduras, Birmania, Haití, Filipinas, Bangladesh, Pakistán, Vietnam y Tailandia.



			En relación con el delicado tema de la biodiversidad es importante señalar que se llevó a cabo en diciembre de 2016 en Cancún, Quintana Roo, la 5.ª Cumbre Global de Ciudades y Gobiernos Subnacionales para la Biodiversidad, lo anterior, en el marco de la 13.ª Reunión de la Conferencia de las Naciones Unidas para la Biodiversidad (COP13). El tema objetivo de esta reunión fue generar las oportunidades de integración de la biodiversidad para las ciudades, regiones y otros gobiernos subnacionales, específicamente en el contexto del gran potencial de los gobiernos locales para apoyar el cumplimiento de los compromisos suscritos por el concierto de las naciones, como son el Plan Estratégico 2011-2020 para la Diversidad Biológica y las Metas de Aichi, los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030, la Nueva Agenda Urbana emergente de la Conferencia Hábitat III, el Acuerdo de París de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC, así como las decisiones que se adoptaron en la COP13. Esta cumbre representó una oportunidad de compartir experiencias entre los gobiernos locales del mundo. Asimismo, de generar oportunidades para la integración vertical y la alineación horizontal de las acciones subnacionales y en ciudades para conocer, conservar y proteger sustentablemente la biodiversidad.



			Diversas entidades han dado respuesta mediante acciones, firma de acuerdos y creación de instancias; por ejemplo, en Yucatán se signó el Acuerdo para la Sustentabilidad de la Península de Yucatán (ASPY) con el objetivo de establecer metas en común entre los gobiernos e implementar de forma coordinada estrategias para lograr la sustentabilidad de la península de Yucatán, reconociendo el valor de la biodiversidad y la necesidad del desarrollo rural sustentable para que las comunidades y los ecosistemas puedan prosperar. Por su parte, el estado de Oaxaca creó la Secretaría del Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable, debido a que es la entidad más biodiversa del país.



			En el Programa de Seguridad Nacional (PSN 2014-2018) se plantea el carácter multidimensional de la seguridad nacional y en consecuencia se reconoce el desafío demográfico, el cambio climático, la distribución desigual del agua en el país y el fenómeno migratorio como problemas de seguridad nacional. Se indica que “en virtud de su ubicación geográfica, sus condiciones geológicas y el impacto de fenómenos globales, México es un país susceptible a la ocurrencia de desastres de origen natural vinculados con las condiciones de sismicidad del país, la actividad volcánica y los fenómenos hidrometeorológicos, especialmente aquellos derivados del cambio climático. Al mismo tiempo, es un país expuesto a escenarios de riesgo de carácter antropogénico, como los incendios forestales, los derrames químicos y las emergencias radiológicas”.9 Lo anterior es de alta relevancia ya que permite desarrollar una serie de problemáticas bajo una perspectiva diferente. Además de que efectivamente “este enfoque trasciende el concepto clásico de seguridad nacional, que privilegia amenazas convencionales de tipo político-militar, por medio de una aproximación multidimensional que considera las diversas dimensiones de la seguridad contemporánea: la económica, la alimentaria, la tecnológica, la ambiental, la societal y la humana” (PSN 2014-2018, Diario Oficial de la Federación, 30 de abril de 2014).



			Se reconoce que problemas como las pandemias, las amenazas relacionadas con la seguridad alimentaria y la gestión del agua son temas de seguridad nacional. Lo anterior ha sido objeto de estudio y análisis por parte de Jiang Mingjun, quien desarrolla el tema de la seguridad ecológica tomando en consideración un mundo en tendencia hacia la multipolaridad, con profunda dependencia económica basada en la globalización, que requiere sistemáticamente la colaboración regional, intercambio interestatal frecuente y desarrollos científicos y tecnológicos.10 Como consecuencia se observa claramente la correlación entre desarrollo sustentable y cambio climático.



			Seguridad nacional



			Jiang Mingjun indica claramente que las políticas de cambio climático se han integrado a las estrategias de seguridad nacional, y menciona a Estados Unidos, el Reino Unido, Japón, Canadá y Rusia como líderes en dicha conceptualización. Minjung propone vincular el desarrollo sustentable con lo que él llama seguridad ecológica11 es decir, un proceso dinámico en el que el ambiente es fundamental para conservar los sistemas vivientes en un equilibrio tal que no sean destruidos o amenazados. La seguridad ecológica, según Jiang Mingjun, crea una nueva terminología que se divide en tres: la primera se denomina seguridad ecológica natural, la segunda es la seguridad ecológica sistémica y la tercera es la seguridad ecológica humana (seguridad ecológica nacional). Esta última se subdivide en ocho categorías: seguridad no convencional, seguridad ambiental, seguridad de las especies, seguridad de la vida, seguridad urbana, seguridad nuclear y de radiación, seguridad de la herencia natural y seguridad de los recursos y desarrollo sustentable.



			La seguridad ha sido una preocupación permanente que se refleja en los foros internacionales, por ejemplo, durante el Foro Internacional de Seguridad, que se llevó a cabo en 2016 en Halifax, Nueva Escocia, Canadá. Este evento destaca las discusiones realizadas en la mesa sobre las amenazas a la seguridad climática, seguridad energética y las políticas públicas concentradas en el trabajo coordinado por Peter Tertzakian.12 Lo anterior refleja claramente que una serie de factores definirán los escenarios futuros no deseables; el ejemplo es señalado por uno de los participantes:



			Hubo una mesa sobre cambio climático y sobre el tema energético. Las conclusiones fueron éstas: a) El acuerdo de París sin Estados Unidos no va a funcionar por el elevadísimo peso que ese país tiene en la emisión de gases contaminantes; b) La inclinación de Trump por energías fósiles podría ocasionar, de hecho, que demos varios pasos para atrás en esta temática. El problema mayor es que si Trump tiene éxito, si se da un impulso a la industria petrolera estadounidense y se llena el mercado con más petróleo, esto va a generar varios incentivos adicionales para que su gobierno mantenga esas políticas, el petróleo seguirá barato, lo que afectará negativamente los ingresos de rivales de EE. UU., como Rusia, y a la vez contribuirá al crecimiento de la economía estadounidense.13



			Otra referencia relevante surge de la Conferencia de Seguridad de Múnich, Alemania, que en su reporte Munich Security Report 2016 asevera que “el cambio climático es una amenaza de urgente atención que se considera dentro de los temas de seguridad nacional, ya que contribuye al incremento de los desastres naturales, flujos de migrantes ilegales, incremento de refugiados y la potencial generación de conflictos por suministros básicos como alimentos y agua. El desafío alcanza, además de EE. UU., a aproximadamente 70% de las naciones a nivel global que explícitamente han calificado el cambio climático como una preocupación de seguridad nacional”.14



			En la Ciudad de México se ha señalado la vulnerabilidad de la Zona Metropolitana, debido a sus características geográficas y alta densidad demográfica combinada con la presencia de industria contaminante y saturación de vialidades, que provocan altos índices de contaminación15 que podrían generar una situación de alto riesgo. De igual forma, especialistas en seguridad nacional han identificado el medio ambiente como un desafío para México, argumentando el papel de las instituciones, la participación de la sociedad civil y las organizaciones no gubernamentales (ONG), así como la importancia de estos temas dentro de las estrategias de seguridad nacional.16 Más recientemente, durante la 5.ª Cumbre Global de Ciudades y Gobiernos Subnacionales para la Biodiversidad, se ha reconocido que la pérdida de biodiversidad es un tema de seguridad nacional. El entonces jefe de Gobierno de la Ciudad de México, Miguel Ángel Mancera, destacó que esta pérdida debe observarse como un asunto de seguridad nacional, ya que afecta la salud, la economía, y debilita la capacidad de resiliencia de comunidades para responder ante posibles catástrofes como inundaciones y sequías.



			Asimismo, en términos generales, se acepta que el cambio climático deberá ser contemplado como un factor de creciente relevancia tanto para los temas de inteligencia y seguridad nacional como para el diseño de políticas públicas. El esquema anterior es señalado ampliamente en la creación de escenarios futuros, y se ha enfatizado que se incrementará la tensión ambiental y la disponibilidad de recursos en el largo plazo, y se hará más profunda la brecha tecnológica, lo cual provocará un complejo sistémico con posibilidades de riesgo para las poblaciones humanas.17



			DESAFÍOS



			Nicholas Stern publicó en 2006 el histórico Informe Stern (The Stern Review), donde equiparó las implicaciones comerciales del cambio climático con el impacto de las grandes guerras o la depresión económica de 1929. Utilizó los más modernos modelos econométricos de su época y pronosticó que, de no tomar una acción urgente para enfrentar las inundaciones, ciclones, huracanes, tormentas y otras catástrofes relacionadas con el cambio climático, la declinación de la producción de alimentos y la limitación de las migraciones humanas tendría un costo para las economías globales de aproximadamente 20% de su producto interno bruto (PIB).18



			El libro traza una de las principales líneas discursivas: “El cambio climático inducido por el hombre es causado por las emisiones de dióxido de carbono y otros gases de efecto invernadero que se han acumulado en la atmósfera a lo largo de los últimos cien años”. Igualmente justifica la actual tendencia de incremento de las temperaturas globales y exige un giro urgente y de alcance mundial hacia una economía denominada baja en carbono. Más recientemente, en 2016, Stern reconsideró sus proyecciones indicando que los efectos del cambio climático se han materializado más rápido que lo reportado en el informe. En consecuencia, considera un desafío global planteando que los próximos 20 años serán críticos para el planeta.19



			Es importante clarificar que los eventos climáticos extremos son difíciles de atribuir enteramente al cambio climático. Sin embargo, se han observado patrones que marcan una frecuencia diferenciada que rebasa los registros esperados tendencialmente, como se observa en la gráfica 1, que muestra el incremento en grados Celsius hacia el año 2100, en un escenario de máxima emisión, en contraste con el escenario de menor emisión.



			Por su parte, Ivan Zelenko considera que la vulnerabilidad del planeta se debe a que las naciones no cuentan con una reglamentación climática, en la que el control del CO2 forme parte de una política climática óptima que enfrente situaciones complicadas en cuanto a la medición e indicadores, que son actualmente “incompletos”, lo que implica dificultades para cumplir con los compromisos asumidos.20 En síntesis, el autor señala los factores técnicos y las dificultades financieras que enfrentan al entusiasmo de las COP para cumplir realmente con los compromisos relacionados con la reducción del CO2.



			
			Gráfica 1. Proyección promedio de temperatura

			[image: ]
			Fuente: Panel Intergubernamental en Cambio Climático, reporte de la quinta evaluación, septiembre de 2013.

			



			Un nuevo desafío ha sido descrito en relación con la vinculación trilateral de México con Canadá y Estados Unidos, en primer lugar, por los compromisos regionales asumidos hacia 2025 de alcanzar la generación de energía eléctrica limpia en 50% en la región de Norteamérica. Los acuerdos incluyen desarrollo de energía nuclear y transferencia de tecnología de captura y almacenamiento de carbón, así como el uso de energía limpia.21



			Para Estados Unidos el cambio climático es considerado ya como un tema de seguridad nacional,22 por lo que México necesita reconsiderar el estatus actual de este tema dentro de su Agenda Nacional de Riesgos 2017 y 2018.



			Estudios recientes ubican el inicio del calentamiento global hace 180 años, mucho antes de lo que hasta ahora se creía, y se debió al impacto que tuvo en el clima la Revolución Industrial, según un estudio internacional publicado por la revista científica Nature. La Universidad Libre de Berlín adelantó que ésta es la principal conclusión de un estudio pionero del archivo natural del clima de los últimos 500 años en ambos hemisferios. Además, el estudio (dirigido por Nerilie Abram) recoge el análisis de distintos modelos de evolución del clima a lo largo de miles de años. “Investigaciones muestran que el calentamiento de la Tierra guarda relación desde el principio con el aumento de la concentración de gases de efecto invernadero a consecuencia de la Revolución Industrial.”23



			Antes de la primera Revolución Industrial la cantidad de gases de efecto invernadero (como el CO2) se encontraba en la atmósfera en una proporción comparativamente baja. Según el estudio, a partir de 1830, coincidiendo con los primeros pasos de la Revolución Industrial en Europa occidental, comenzó a percibirse un aumento de las temperaturas, primero en el Ártico y en las zonas tropicales de los océanos, y posteriormente en Europa, Asia y Norteamérica. Cincuenta años más tarde comenzó a ser evidente el inicio del cambio climático en gran parte del hemisferio sur, según el equipo científico que achaca estas diferencias temporales a las corrientes marinas.



			Cuando es urgente, ya es demasiado tarde, decía el politólogo y economista Bertrand de Jouvenel: “La Tierra se ha calentado, en promedio, 0.85 °C desde finales del siglo XIX. La mayor parte del calentamiento ocurrió a partir de 1960. Ha coincidido, durante el pasado medio siglo, con un aumento en las emisiones de CO2 provenientes de nuestro mundo rápidamente industrializado”.



			Para 2050 es probable que las ciudades estén saturadas con dos tercios de la población del planeta. Dado que las urbes ya representan un estimado de 76% de las emisiones de CO2, derivadas del uso energético, muchas son vulnerables a inundaciones y altas temperaturas, ya que más de la mitad de la población mundial vive en zonas urbanas.



			El cambio climático es un problema sistémico que involucra el dominio de la técnica, las políticas públicas y la cooperación internacional, así como factores económicos y financieros y formas de producción, conjuntamente con aspectos demográficos que requieren desarrollar una capacidad de autorregulación. En México, un desafío actual y futuro radica en la regulación para los ganadores de las licitaciones petroleras, incluyendo la Ronda 1.4 y del campo Trion, que deberán ajustarse a los lineamientos emitidos por la Agencia de Seguridad, Energía y Ambiente y la Comisión Nacional de Hidrocarburos, particularmente en un ambiente en el que es factible enfrentar nuevas políticas de Estados Unidos, que tiendan a relajar las políticas regulatorias para la extracción de reservas energéticas fósiles.24



			Para ello propone usar la inteligencia humana, la innovación y la capacidad de invención, y probablemente buscar nuevas fuentes energéticas.



			COMPROMISOS DE MÉXICO



			En México destacan los avances significativos encuadrados en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, en la Estrategia Nacional de Cambio Climático (Visión 10-20-40) y en la COP21, tanto en sus acuerdos de París (2015) como de Nueva York (2016).



			Por lo que se refiere al Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, cabe destacar los objetivos siguientes:



			Objetivo 1.  Reducir la vulnerabilidad de la población y sectores productivos e incrementar su resiliencia y la resistencia de la infraestructura estratégica.



			Objetivo 2. Conservar, restaurar y manejar sustentablemente los ecosistemas, garantizando sus servicios ambientales para la mitigación y adaptación al cambio climático.



			Objetivo 3.  Reducir emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) para transitar a una economía competitiva y a un desarrollo bajo en emisiones.



			Objetivo 4.  Reducir las emisiones de contaminantes climáticos de vida corta, propiciando cobeneficios de salud y bienestar.



			Objetivo 5. Consolidar la política nacional de cambio climático mediante instrumentos eficaces y en coordinación con entidades federativas, municipios, Poder Legislativo y sociedad.



			En lo concerniente a la Estrategia Nacional de Cambio Climático (Visión 10-20-40), promulgada por la Comisión Intersecretarial de Cambio Climático (CICC), cabe destacar los cinco ejes estratégicos siguientes, cada uno de los cuales contempla diversas líneas de acción:



			1. Acelerar la transición energética hacia fuentes de energía limpia.



			2. Reducir la intensidad energética mediante esquemas de eficiencia y consumo responsable.



			3. Transitar a modelos de ciudades sustentables con sistemas de movilidad, gestión integral de residuos y edificaciones de baja huella de carbono.



			4. Impulsar mejores prácticas agropecuarias y forestales para incrementar y preservar los sumideros naturales de carbono.



			5. Reducir emisiones de contaminantes climáticos de vida corta y propiciar cobeneficios de salud y bienestar.



			En cuanto a la COP21 y los acuerdos de París y de Nueva York, cabe destacar los nueve compromisos establecidos por México:



			
					Reducir al 50% las emisiones contaminantes, comparadas con las generadas en 2000. Sin embargo, la dependencia advirtió que antes de 2020 se registraría un pico de emisiones, tras la puesta en marcha de la reforma energética, “debido a un mayor abasto de gas natural y la introducción de energías limpias”.

					Habrá 25% menos emisiones de compuestos de efecto invernadero. Según la dependencia, se disminuirán en 22% los gases de efecto invernadero y en 51% el carbono negro para alcanzar la meta.

					De cada 100 fuentes de energía, 43 serán limpias. Es decir, provendrán de fuentes renovables, en cogeneración con gas natural y plantas termoeléctricas con captura de dióxido de carbono. Se espera un avance de 35% para 2024. Además, el país se comprometió a promover el uso doméstico de calentadores y celdas solares.

					Eliminar 25 de cada 100 fugas y quemas controladas de metano.

					Alcanzar una tasa de deforestación cero, mediante plantaciones forestales comerciales y recuperación de ecosistemas naturales.

					Garantizar y monitorear el tratamiento de aguas residuales urbanas e industriales en asentamientos humanos mayores a 500 mil habitantes.

					Homologar la normatividad ambiental para vehículos y tener gasolinas y diésel de ultra bajo azufre.

					Recuperación y uso de metano en rellenos sanitarios municipales y plantas de tratamiento de aguas residuales.

					Instalación de biodigestores en granjas agropecuarias y recuperación de los pastizales, así como la tecnificación del campo mexicano.

			



			SOLUCIONES



			Cuatro soluciones inmediatas podrían ponerse en práctica:



			
					Reorientar las políticas públicas relacionadas con el cambio climático para consolidar una política de Estado en la materia.

					Reorientar la Estrategia Nacional de Cambio Climático hacia los temas de seguridad nacional a efecto de homologar las relaciones vinculantes con los países de la región.

					Materializar las opciones de reducción de captura de CO2 utilizando alternativas de orden nacional para complementar las alternativas globales (paneles solares, generación de energía por viento, proyectos de manejo de hidrógeno y otras fuentes alternativas).

					Impulsar opciones de reducción de CO2 que generen rentabilidad.

			



			Los esfuerzos por reducir las emisiones de carbono en México están ampliamente documentados desde 2009 a la fecha a través del Banco Mundial, los cuales esperan un futurible 2050 en el que se reduzcan las emisiones hasta 50%.25 El estudio liderado por Todd M. Johnson concluye haciendo énfasis en el uso de metodologías homologadas para reducir las emisiones en los sectores clave, indicando claramente las prioridades a corto, mediano y largo plazos que abarcan a instituciones como la Secretaría de Energía, la Comisión Federal de Electricidad y Petróleos Mexicanos, entre otras.



			Por otro lado, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático (IPCC) plantea: “La captura y almacenamiento de dióxido de carbono (CAC) es una de las técnicas que podrían utilizarse para reducir las emisiones de CO2 provocadas por las actividades humanas. Esta técnica podría aplicarse para aquellas emisiones que provengan de grandes centrales eléctricas o plantas industriales”.26



			Por tanto, las técnicas para capturar y almacenar el CO2 producido podrían, en combinación con otras opciones tecnológicas, desempeñar un papel importante en la lucha contra el cambio climático. Sin embargo, ninguna opción tecnológica podrá, por sí sola, reducir las emisiones necesarias para estabilizar la concentración atmosférica de gases de efecto invernadero a un nivel suficiente para prevenir interferencias peligrosas con el sistema climático.



			Existen otras opciones tecnológicas para estabilizar la concentración atmosférica de los gases de efecto invernadero, que consisten en:



			
					Reducir la demanda energética mediante el aumento de la eficiencia energética.

					Utilizar combustibles que requieran menos cantidades de carbono (por ejemplo, pasando del carbón al gas natural).

					Aumentar el uso de las fuentes de energías renovables y de la energía nuclear (cada una de las cuales emite, a fin de cuentas, muy poco o nada de CO2).

					Fomentar los sumideros naturales de carbono (como los bosques).

					Reducir gases de efecto invernadero aparte del CO2 (como el metano).

					Generar e implementar urgentemente nuevas tecnologías (véase la propuesta tecnológica mexicana para la captura y transformación de CO2 en productos altamente rentables).27

			



			El CO2 podría capturarse de fuentes de emisión fijas de gran envergadura, como las centrales eléctricas o las plantas industriales. De encontrarse cerca de lugares de almacenamiento potenciales, por ejemplo, de formaciones geológicas adaptadas, estas infraestructuras podrían ser elegidas para la temprana implementación de la captura y almacenamiento de CO2. En el año 2000, cerca del 60% de las emisiones de CO2 derivadas del uso de los combustibles fósiles fueron producidas por fuentes de emisión fijas y de gran envergadura, como centrales eléctricas, plantas de extracción de petróleo y gas o industrias de tratamiento o transformación. A estas alturas, todavía no se consideran las fuentes de emisión pequeñas o móviles, ya sea en hogares, comercios o medios de transporte, porque todavía no son adecuadas para la captura y almacenamiento [IPCC, 2016].



			Sin embargo, para capturar el dióxido de carbono (CO2) primero debe separarse de los demás gases resultantes de la combustión o del tratamiento. Luego se comprime y se purifica para facilitar su transporte y almacenamiento.



			Por otra parte, durante los últimos años se ha apoyado y acelerado el uso de diversos tipos de generadores alternos de electricidad o de calor, aprovechando elementos de la naturaleza (celdas fotovoltaicas que aprovechan la luz solar, torres aerogeneradoras, experimentación del aprovechamiento del oleaje marino, etcétera). Si bien esta tecnología remediadora llegó a representar el mejor desarrollo tecnológico en la materia, hoy en día, a partir de la creciente demanda de nuevas soluciones para reducir las emisiones de CO2 a la atmósfera, se ha generado tanto un interés por soluciones tradicionales (energía nuclear, hidrogeneración, reforestación y extraordinarios esfuerzos para reducir el consumo de energía: focos, luminarias, refrigeradores, etcétera) como nuevos e ingeniosos desarrollos. Cabe citar entre éstos los de generación de energía renovable: eólica, fotovoltaica, geotérmica y marítima.



			Ahora bien, en vista tanto de los costos y rentabilidades asociadas a dichos procesos, como de las grandes y costosas inversiones requeridas para aplicar el cambio tecnológico, sobre todo en materia de sustitución o traslado de infraestructura, recientemente se han generado soluciones de captura y transformación (C y T) en lugar de captura y almacenamiento (C y A) de gases ácidos de efecto invernadero provenientes de las emisiones de CO2 (y otros gases) procedentes de las industrias basadas en la quema de combustibles fósiles (petróleo, combustóleo, gasolinas, diésel, carbón, etcétera). Existen, además, la hidrogeneración, la geotermia y los reactores de energía atómica, así como algunos intentos de programas de reforestación para la captura de CO2. Todos estos instrumentos buscan eliminar la necesidad de emitir CO2 y otros gases de efecto invernadero para la generación de energía eléctrica. Actualmente, las leyes que rigen esta materia exigen a los emisores colocar filtros para reducir en lo posible el monto de los gases; sin embargo, a pesar del gasto que les representa hacerlo, siguen contaminando y, además, no son sancionados por ello.



			Se han comenzado a desarrollar nuevos proyectos con base en transformaciones químicas, biológicas o bioquímicas (aminas o filtros iónicos). Para el caso mexicano, después de múltiples y diversos esfuerzos para desarrollar instalaciones para la captura de dichos gases mediante paneles de diversa naturaleza (aglomerados físicos o biológicos), de relativamente baja eficiencia y rentabilidad, en los últimos tiempos se desarrolló y patentó una sorprendente tecnología que no sólo logra una alta eficiencia de captura y transformación del CO2 y otros gases ácidos de efecto invernadero (98-99%), sino que obtiene subproductos de alto consumo y valor en el mercado mundial de materias primas (carbonatos de sodio, de calcio, de magnesio y de litio), y por lo mismo, altas tasas de retorno sobre la inversión (de 50 a 70%). Esta tecnología y proceso, debidamente patentados y registrados (Miklos, CarbonClick, Ecoplant), parten de un reactor-absorbedor que captura las emisiones fabriles (cementeras, termoeléctricas, carboníferas, ingenios azucareros, petroleras), agrícolas, generadoras y pecuarias.



			Frente a otros métodos o caminos existentes en el mundo, la tecnología Miklos ofrece una vía de solución integral y de breve plazo que, a diferencia de otros procesos, no sólo no implica un costo mayor, sino que representa magníficas inversiones con altas tasas de rentabilidad, ya que permiten la obtención y comercialización de carbonato de calcio precipitado, con una tasa de retorno de 47%; carbonato de magnesio, 67%, y de carbonato de litio de 65%. Para el caso particular de las industrias petroleras, eléctricas y gaseras, una ventaja adicional radica en la eliminación de componentes dañinos y peligrosos de azufre, particularmente ácido sulfhídrico (sulfuro de hidrógeno) y su transformación en azufre sólido o sulfatos comercializables.28



			ESCENARIO FUTURIBLE 2050



			Por definición metodológica, el escenario futurible describe los componentes principales o prioritarios de una situación que representa el mejor de los futuros posibles. Éste debe encontrarse lo más cerca posible de los futuros deseables o utópicos (factiblemente mejores que los escenarios tendenciales o proyectados) y lo más distante posible de cualquier escenario indeseable o catastrófico. Para ello se aprovechan las más recientes metodologías de planeación y evaluación prospectiva estratégica.29



			El escenario futurible para México se describe conforme al formato de presentación de síntesis de proposiciones de la siguiente forma:



			Se propone que el cambio climático sea considerado dentro de las políticas de Estado como un tema de seguridad nacional, para alcanzar un futuro que permita interactuar a un mayor número de instancias gubernamentales, de la iniciativa privada, universidades, sector educativo y ciudadanía, a partir de una intensa colaboración interinstitucional, en lugar de la actual estrategia limitada a los sectores de medio ambiente, para lo que se planteó insertar en el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2024 la modificación de las políticas públicas actuales y reorientarlas hacia un nuevo modelo que permita cumplir con las metas y compromisos internacionales, particularmente fortaleciendo el esquema de participación bilateral con EE. UU., trilateral con Canadá, y multilateral conjuntamente con la Organización de Naciones Unidas. Asimismo, utilizando las nuevas tecnologías, las aportaciones nacionales en materia de captura de carbono y de aplicación de modelos alternativos de energía.



			En materia de desarrollo sustentable y cambio climático para México al año 2050, si bien es creciente, depende de externalidades, aunque gracias también a su comportamiento estratégico comprometido, eficaz y eficiente, presenta la configuración siguiente:



			
					Sustentabilidad estable y creciente tanto en materia ecológica como social, económica, equitativa, productiva y humanista.



				Ralentización eficaz y eficiente del cambio climático y de sus efectos y consecuencias, habiendo logrado un incremento máximo de 2 °C entre el presente y 2050.



				Cumplimiento de sus compromisos vinculatorios internacionales de reducción de emisiones de CO2 y otros gases ácidos de efecto invernadero, sea por sustitución de la producción de energía eléctrica basada en fuentes de combustibles fósiles, sea por reducción estratégica de los consumos generales de electricidad o por la captura y transformación de dichos gases en productos rentables, aunado a que las industrias antes contaminantes mantengan su dependencia tecnológica e infraestructural de fuentes fósiles.



				Regulación y cumplimiento supervisado de actividades fabriles, industriales y ciudadanas para evitar o reducir a su mínima expresión las posibilidades de contaminación atmosférica, hidráulica, alimenticia y marítima.



				Detenimiento o reversión de los fenómenos deteriorantes del bienestar humano vinculados con el cambio climático y con la sustentabilidad (pérdida de territorio costero o isleño, acidificación de la lluvia y de los océanos, precipitaciones pluviales destructivas o desertificación de territorios, escasez de agua y alimentos, etcétera).



				Contribución importante al bienestar y a la felicidad de la población, gracias a aportaciones positivas a la sustentabilidad humana equitativa y al mantenimiento efectivo de las condiciones climáticas en general.



					Generación, reconocimiento, implementación y liderazgo mundial en materia de soluciones internacionales y locales a problemas o amenazas referidas a la sustentabilidad humana y el cambio climático.



					Emisiones contaminantes al menos 50% inferiores a las generadas en 2000 (año base).



					Emisiones de compuestos de efecto invernadero al menos 25% inferiores a las generadas en 2000 (año base).



					Emisiones de gases ácidos de efecto invernadero al menos 22% inferiores a las emitidas en 2000 (año base).



					Emisiones de carbono negro al menos 51% menos que las emitidas en 2000 (año base).



					Al menos 43% de las fuentes de energía son limpias.



					Utilización prioritaria de calentadores y celdas solares.



					Fugas y quemas de metano al menos 25% inferiores a las existentes en 2000 (año base).



					Tasa de deforestación cero.



					Normatividad ambiental homologada para vehículos.



					Cuenta con gasolinas y diésel del ultra bajo azufre.



					Recuperación y uso de metano en rellenos sanitarios municipales y plantas de tratamiento de aguas residuales.



					Las granjas agropecuarias cuentan con biodigestores.



					Altos niveles de recuperación de pastizales.



					Altos niveles de tecnificación del campo mexicano.



					Nuevas tecnologías para evitar, mitigar o transformar las emisiones de gases ácidos de efecto invernadero CO2.



					Estas medidas van desde la elaboración de mapeos de políticas existentes y la asignación de responsabilidades a las dependencias de la Administración Pública Federal, la identificación de prioridades y áreas de oportunidades de política pública, así como la creación de comisiones para la institucionalización de la aplicación de la Agenda 2030.

			



			REFLEXIONES Y REQUERIMIENTOS



			Durante la COP21, México ratificó muchos de sus compromisos,30 incluyendo la mitigación de sus emisiones de gases de efecto invernadero frente a un escenario base en 22% de manera no condicionada (con recursos propios) y 36% de manera condicionada (con base en un acuerdo internacional ambicioso y recursos adicionales) así como la meta de una tasa de deforestación cero a 2030.



			También anunció nuevos compromisos, incluyendo el incremento de 43% en la meta de generación de energía eléctrica a partir de energías limpias para 2030, y la participación del país en la Misión Innovación, una iniciativa que busca incentivar la transición energética con inversión en tecnologías limpias en los países en desarrollo. Como resultado del acuerdo, México debe revisar todos estos compromisos para aumentar el nivel de sus expectativas de realización y cumplimiento para alcanzar el beneficio ambiental esperado.



			El director general del Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF, por sus siglas en inglés) en México sostuvo que las políticas públicas deben enfocarse en lograr una meta de 36% para que sea posible el objetivo de reducir a la mitad las emisiones de gases de efecto invernadero en 2050 con referencia al año 2000, como señala la Ley General de Cambio Climático. De igual manera, incluir estrategias para aplicar durante la transición energética con un enfoque humanista a efecto de concluir con el uso intensivo de los combustibles fósiles, para proteger la vida humana y el planeta. Por su parte, el coordinador de Política Energética del WWF México hace referencia a la “transición energética”, y enfatiza la necesidad de enfocar el esfuerzo en incrementar el uso de energías renovables, recordando que las metas legales para la participación de energía limpia son los valores mínimos, y que se necesitarán aún más energías renovables para que México pueda contribuir con el esfuerzo global de mitigación a corto plazo.



			El cambio climático representa, a un plazo ni siquiera largo, la mayor amenaza de la sobrevivencia de la humanidad en este planeta. Los problemas de la sustentabilidad del desarrollo y de los efectos y consecuencias del cambio climático demandan estudios prospectivos y múltiples acciones inmediatas de corto, mediano y largo plazos. Es indispensable cumplir con los compromisos del Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, con la Estrategia Nacional de Cambio Climático (Visión 10-20-40) y con la COP21, así como los de las previas y sucesivas Conferencias de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático.



			Ello requiere del establecimiento, vigilancia y cumplimiento de planes y programas específicos y detallados tanto para instancias gubernamentales de todos los niveles de autoridad como para las empresas públicas del Estado y particulares. También requiere de promoción, fomento, apoyo, incitación y participación de la sociedad civil para actuar en congruencia con las metas nacionales. Todo ello demanda la disponibilidad de recursos y prioridades, tanto de política pública como de factor humano competente, equipamiento, infraestructura y financiamiento.



			Las resistencias y los costos asociados son elevados. Sin embargo, los costos y consecuencias de no actuar enérgicamente para evitar o resolver estos problemas son infinitamente menores a los que habríamos de pagar de no hacer lo necesario desde ahora.



			¡Ésta es una llamada de atención y un grito de alarma! ¡Una última oportunidad!
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			Agua limpia para todos en México
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Miguel Ángel Córdova Rodríguez



			Mensaje al lector



			El agua, uno de los recursos menos comprendidos, y como otros del planeta, está en riesgo. Sólo 2.5% del agua en el planeta es dulce, casi toda atrapada en los polos, y una fracción es la que circula en el ciclo del agua. El reto de disponer de agua limpia para todos y para todos los usos es enorme, de naturaleza múltiple y complejo. Nos hemos encargado de contaminar, despilfarrar y abusar de la limitada cantidad disponible; eso debe parar mediante soluciones locales. Además, amenazas y retos de otra envergadura deben atenderse simultáneamente para conseguir la meta, puesto que los problemas del agua no son exclusivos de México, son de una escala global.



			EL AGUA EN MÉXICO



			México posee apenas 0.1% del agua dulce disponible en el planeta. En México el agua es considerada como un elemento estratégico y de seguridad nacional. El bienestar social, el desarrollo económico y la conservación del medio ambiente dependen en buena medida de su manejo y aprovechamiento sostenibles. La planeación en torno al agua, en cuanto punto de partida de políticas públicas, programas, estrategias, directrices, normativa y acciones concretas, adquiere en consecuencia un papel crucial.



			En nuestro país el volumen promedio de agua que se obtiene por precipitación cada año es de 1 489 km3; no obstante, la mayor parte, alrededor de 1 089 km3 (73.1%), regresa a la atmósfera por evapotranspiración.1 Además del agua que ingresa por precipitación, México recibe alrededor de 50 km3 por importaciones de los ríos de las fronteras norte y sur y exporta 0.432 km3 del río Bravo a los Estados Unidos, de acuerdo con el Tratado sobre Distribución de Aguas Internacionales firmado en 1944. De esta forma, el balance general muestra que la disponibilidad natural media de México es de casi 460 km3 de agua en promedio al año, valor superior al de la mayoría de los países europeos, pero muy inferior si se compara con el de Estados Unidos (3 051 km3), Canadá (2 902 km3) o Brasil (8 233 km3).



			México ocupa el lugar 53 entre las naciones por su grado de presión sobre el agua, en tanto que tiene una disponibilidad de 458.10 km3,2 y se extraen 78.95 km3. Se encuentra en el lugar 90 de 184 en términos de agua potable, en el lugar 67 de 172 en alcantarillado y en el 39 de 56 para tratamiento de aguas residuales.3



			Asimismo, ocupa el sexto lugar a nivel mundial en superficie con infraestructura de riego con más de 6 millones 460 mil hectáreas, y lo anteceden India, China, Estados Unidos, Pakistán e Irán.4 La capacidad de almacenamiento de agua en diversos usos y el control de avenidas para evitar inundaciones son directamente proporcionales al grado de desarrollo hidráulico de los países. La capacidad de almacenamiento per cápita es un indicador que permite su valoración. México cuenta con la capacidad a nivel mundial de almacenamiento número 19, con 667 grandes presas.



			México tiene la fortuna de contar con gran biodiversidad. Ocupa uno de los primeros lugares por su número de especies de reptiles, mamíferos, anfibios y plantas vasculares, sólo por mencionar algunos grupos, por lo tanto, el agua es esencial para garantizar la conservación de la gran riqueza natural de nuestro país.5 Hoy tenemos el gran reto de lograr el equilibrio hídrico que requieren los cuerpos de agua superficiales y subterráneos del país para satisfacer la demanda de todos los usuarios, en primer término, y las necesidades de los ecosistemas, puesto que son éstos los que con sus servicios ambientales hacen posible que el ciclo del agua sea una realidad funcional.



			Frecuentemente escuchamos que existe un desequilibrio entre la oferta y la demanda en materia de agua en diversas regiones del país. Por supuesto, nuestra ubicación latitudinal en el planeta, las variantes en altitud que favorecen la accidentada topografía del territorio nacional y el estar flanqueado por mares y océanos son aspectos que determinan los climas y regímenes de lluvias presentes en el país, y eso sin hablar de los fenómenos hidrometeorológicos de otra escala, como los huracanes y ciclones que cada año nos golpean trayendo contrastantes perjuicios y beneficios a la vez. Así, sin entrar en detalles, es evidente que



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
			
				
					
							
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
					22.7% del agua superficial se encuentra contaminada o fuertemente contaminada;

					33.2% del agua superficial tiene calidad aceptable, y

					44.1% del agua superficial observa calidad buena y excelente.

			



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
					Falta de dinero o de prioridad política. El mayor obstáculo para mejorar el acceso al agua, el saneamiento y la higiene con demasiada frecuencia ha sido una insuficiencia crónica de financiamiento para estos vitales servicios y la ausencia de voluntad política para priorizar el agua limpia y el saneamiento.

					Incapacidad del gobierno. Aunque exista una infraestructura de agua, no existen instituciones y sistemas de gestión eficaces, lo cual dificulta mantener en funcionamiento los servicios.

					Profundas desigualdades. Los habitantes de las zonas alejadas y del medio rural son mucho más susceptibles a no contar con una fuente de agua confiable. No obstante, incluso en los centros urbanos los más pobres a menudo se encuentran socialmente excluidos. La falta de acceso a una fuente segura de agua económica, suficiente y de calidad es uno de los mayores obstáculos para escapar de una vida de pobreza y enfermedad.

			



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
					Insuficiencia de recursos para cubrir esquemas asistenciales para zonas y productores rurales, que precisamente son los que requieren de mayor atención y apoyo.

					Mayor disociación del sector primario con el resto de la economía. El sector primario no crece, aunque sí lo haga la economía.

					Limitación de las posibilidades de desarrollo en el medio rural. Es prácticamente imposible iniciar actividades productivas de manera eficiente sin contar con el acceso a agua.

					Disminución de los ingresos de la población rural y gestación de problemas rurales y sociales de alto impacto.

					Incremento de la migración del medio rural a las zonas urbanas con la subsecuente sobrepoblación de las urbes y aumento de la necesidad de asignación de recursos a las ciudades para proveer de servicios básicos.

					Empobrecimiento de los suelos por las prácticas agronómicas intensivas (monocultivo) y el crecimiento de las zonas de cultivo con un uso no sustentable del recurso hídrico.

					Progresivo deterioro de la infraestructura de soporte (almacenamiento, saneamiento, riego y distribución).

					Reducción de la cantidad y calidad del agua. Aumento de la contaminación en las aguas superficiales y subterráneas, abatimiento de los acuíferos, incremento en la penetración de la intrusión salina.

					Insostenibilidad de los costos de operación tanto para potabilización como para saneamiento. Prácticamente se tendería a homologar tratamientos: las aguas residuales son las que deberán tratarse para uso y consumo humano.

					El resultado final de este escenario tendencial es la perpetuación del estado de pobreza en el que se encuentra gran parte del medio rural, quizá más aguda. Por otro lado, para las ciudades, los efectos de una crisis hídrica podrían generar fenómenos y procesos de conflicto social y económico y parálisis en todas las esferas.

			



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
			
				
					
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

				
			

			



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
				El agua no es tan abundante como tendemos a pensar, sólo una fracción muy pequeña nos es accesible. Es en ese sentido un bien escaso, por lo que ello se debe reconocer en los instrumentos económicos y de mercado.



				El agua no sale del grifo, es parte de un ciclo natural, el ciclo del agua, que se repite interminablemente, mismo que se tiende a interrumpir o alterar con frecuencia con las actividades humanas. No habrá agua ni en el país ni en el planeta si no lo respetamos.



				Hay que respetar el ciclo del agua y las cuencas, incluyendo los ecosistemas naturales, terrestres, riparios, acuáticos y marinos. No se deben escatimar esfuerzos e inversiones a favor de la conservación de la naturaleza, de las áreas naturales protegidas, de los bosques y selvas naturales, de la restauración o rehabilitación, de respetar el gasto o caudal ecológico y las reservas de agua, la biodiversidad en su conjunto a todos los niveles.



				La lluvia es una fuente maravillosa del líquido; se debe erradicar el limitado concepto del drenaje pluvial y por el contrario aprovecharla para fines diversos, incluso, dependiendo del caso y de si es objeto de tratamiento, para consumo humano.



				El agua está en riesgo, y como muchas especies y ecosistemas, está siendo amenazada y su futuro estará comprometido si no se le da el tratamiento adecuado.



				El agua es un bien demasiado frágil, fácilmente contaminable.



				Los ríos y arroyos, los cuerpos de agua, no son drenajes, basureros o desagües, ni espacios por entubar o desaparecer de nuestra vista por estar convertidos hoy en riesgos para la salud.



				Hay que reivindicar el valor de los ríos y arroyos, los cuerpos de agua, como puntos de encuentro para establecer asentamientos para la convivencia, para el aprovisionamiento del vital líquido, como espacios de recreación, etcétera. Recuperarlos cambiará nuestra relación con el agua.



				El agua es un elemento vital de los ecosistemas naturales, es un ente sociocultural, deidad en ocasiones, espíritu en otras, se la debe reconocer en la amplitud de sus valores e importancia, más allá de sus usos o fines utilitarios, es decir, más allá de sólo considerarla como un recurso natural.



				El agua debe ser tratada como un activo integral, dándole especial atención como a los ecosistemas, en los que todos los sectores tienen importancia. El manejo o gestión del agua exige que se involucre el gobierno a todos los niveles, la sociedad civil, el sector social, el sector privado, etcétera; todos coordinadamente, cada cual desde su quehacer y reconociendo y acatando el criterio de subsidiariedad.
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